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PUNTOíí de SÜSCRICION.

E n  M adrid: A dm inistra  

cion, San B artolom é, 19, 

2.®, y  en las princi pales l i ­

brerías.

Los pedidos de fuera de 

M adrid, se d ir ig irá n  á  la 

A dm inistración.
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PRECIOS DE SÜSCRICION.

U n trim estre  en

M adrid................

id . en provincias.

Id. en el e x tra n je ­

ro  .........................

Id . en U ltram ar. . 20 » 

C ada 25 en provincias, 

4 rs ., pagando adelantado.
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PERIÓDICO ACIAGO,

TODOS SON MARTES.

Publicam os n u estro  periódico eo ta l  d ia  y  con 
ta l  titu lo  porque nada  p lacentero tenemos que de­
cir, que es h a rto  tr is te  la  situación  por que a tra ­
vesamos p a ra  ten er va lo r de divertirse.

P a ra  la  E spaña de hoy todo es calam idad, todo 
tris teza , todo, fúnebre y  sombrío: todos los dias, 
¿n fin ,'8 o n m árte s , y  m ártes de lo s 'm á s  negros 
que pueden encontrarse.

Ved en  p rim er lu g a r  cómo la  espantosa g u e r-  
ra .c iv il a rde  en u n a  g ra n  p arte  de las provincias, 
con BU obligado séquito de crím enes atroces, de 
actos vandálicos que nos avergüenzan. Y no  hay  
industria , y ,no  h ay  a g ric u ltu ra , y  no h a y  com er­
cio, y  los m ás altos in tereses de la  sociedad están 
á  m erced de la s  tu rb a s  facciosas, en  tan to  que el 
gobierno, después de haber desencadenado las 
tem pestades, se siente im potente an te  ellas y  es 
el prim ero que tiem bla y  se esconde.

Ved en segundo lu g a r  cu án  am enazada se h a ­
lla  la  in teg ridad  del patrio  te rrito rio  á  consecuen­
cia de qüe la  voz del fllibusterisrao se h a  dejado 
aqu i oir por los que debieran  haberle  arrancado  
la  torpe len g u a . L a E spaña de Colon, de P izarro  
y  Cortés se a r ra s tra  como sie rv a  á  los piés de los 
E stados-U nidos, y  se publican  en el libro  verde 
de "W ashington docum entos que son n u es tra  h u -  
M llácíon  y  n u es tra  afrenta. ¡A qué estrem o h e - ' 
m ósllégado!

Véd en  te rcer lu g a r  cómo la  adm inistración 
pública está  desquiciada y  desm oralizada, cómo 
los aven tu reros audaces trep an  á  los m ás altos 
puestos, cómo la  bancaro ta  nos am enaza, cómo 
es im posible p ag a r los in tereses de la  enorm e m a­
ga de deud^ que tenem os, cómo, en fin, nuea^os 
efectos públicos son e n tre  todos los de las  nacio­
nes de E uropa los que se cotizan 4  m ás bajo precio.

Ved en cu a rto  lu g a r  cómo e l  rabioso frenesí 
político hace que los partidos se in ju rien , se ca­
lum nien , se infam en, tirándose  unos á otros pe­
lladas de lodo, p a ra  que todos aparezcam os peo­
res á  la  v is ta  de E uropa.

V ed, ved en fin , cómo aq u i se va destruyendo 
todo, tan to  en el órden m oral, cuanto  en el m ate­
ria l, social, religioso y  político. Y a no h a y  creen­
cia  d ig n a  de respeto, n i sentim iento d igno  de es­
tim a, ni v ir tu d  ó ta len to  que m erezcan premio, 
n i h o n ra  que esté Ubre de insu lto , n i hacienda y 
v ida segu ras, n i ley que se obedezca, n i au to ridad  
que m ande. Hemos hecho tab la  ra sa  de todo, y  al 
sepultarse  en  las corrien tes de esas pasiones lo 
que hab ía  de g ran d e  y  generoso, solo el cieno ha
quedado sobrenadando.

M ártes, si, m ártes son toáoslos d ias que pasan 
p a ra  el q u e  no puede ver sin  horrib le  am arg u ra

lo que aq u í sucede. M ártes que de no acabarse, 
de'bo  conclu irse  pronto , convertirán  á  E sp añ a  en 
u n  pueblo á  la  a l  tu ra  del de M arruecos.

P orque estam os m iserables, y  abatidos y  aver­
gonzados; p o rq u e 'p a rece  imposible que seamos 
los descendientes de aquellos que con su  g lo ria  
llen ab an  e l  m undo.

«Verted, ju n tan d o  las dolientes m anos, 
L ág rim as, ay l q u e  escalden la  m egilla ... 
M ares de eterno  llan to , castellanos,
N o bastan  á  borrar v u estra  m ancilla .»

¡Ab! si á voso tros, g ran d es ó pequeños, los 
q u e  habéis contribuido á  que suceda lo que hoy 
pasa , queda a lg ú n  resto  de va lo r p a ra  escuchar á 
los que os acusan , leed, leed E l Máktes que está 
dispuesto á  deciros que vosotros, y  solo vosotros, 
los llam ados nom bres del radicalism o, con vues­
tra s  disolventes teorías, con vuestro  ateísm o re ­
p u g n an te  y  con vu estras  cínicas predicaciones, 
habéis m uerto  la  revolución española, y  lo que es 
m ás, habéis herido alevosos e l corazón de la  m a­
dre p a tr ia  con asesino puñal.

A R D A  TR O Y A .

I ^ n a  u n  órden adm irable, 
re in a  u n a  paz octaviana, 
no h a y  en e l m onte carlistas, 
n i h ay  en los prados alfalfa, 
n i en e l llano federales 
n i lad rones en la  M ancha; 
vendemos la  hon ra  á  puñados 
porque nos lle g a  á la s  cacAas 
y  tiram os e l dinero 
porque no cabe en las  arcas.
Es Z orrilla  presidente 
y  nos dá libertad  ám plia; 
m ^ d a  en las C órtes R ivero, 
y  tOTo, en  fin, es bonanza. 
D igan ustedes ahora 
que no es feliz e s ta  España, 
que no ex iste  honor y  g loria, 
que no e s tá  el crédito en  alza, 
que no vivimos m ejor 
que puede vivirse en  Jau ja , 
que no nos sobra el decoro 
n i im pera  la  dem ocracia 
y  d iré  á  ustedes que m ienten 
en verso y  en prosa l la n a . 
¿Qué nos falta? ¿Libertad? 
Pues .será á  la  gen te  honrada. 
¿Orden? E l órden im pera; 
p reg u n tad lo  á la  canalla . 
¿Moralidad? E l gobierno

n i roba  n i á nadie m ata.
¿Trabajo? V iajad u n  poco, 
recorred vu estras  com arcas 
y  vereis ro tas las líneas 
que an tes cruzaron  á  E spaña; 
vereis q u e  no hay carre teras, 
que h ay  cien v illas incendiadas, 
que solo u n  trab a jo  inm enso 
repondrá lo q u e  hace falta.
¿Por qué, pues, se queja  el vulgo? 
¿por qué h u y e  la  aristocracia, 
y  tiem bla la  clase m edia, 
y  la  plebe se desbanda?
Porque viv ir no podemos 
en  esta paz octaviana 
nosotros acostum brados 
a i pillaje y  la  m atanza .
Y es que Z orrilla es m uy  cuco, 
sabe m ás que Dios, y  m anda 
con la  ley  y  con e l palo,
con e l pito  ó con la  vara .
Y aun h ay  quien  necio p reg u n ta  
cuándo concluye la  farsal 
¿Hubo jam ás u n  gobierno
m ás celoso de la  patria?  
A delante, chusm a vil, 
adelante y  que T ro y a  arda,

¡ACTIVOS Y CESANTESI

Pobres empleados que después de largos años 
de servicio honroso os encontráis reem plazados 
por el bu llanguero  de u n  club , por el holgazán 
artesano metido á  político ó acaso por el presid ia­
rio  escapado ó cumplido;

Vosotros los que, v íctim as de u n  gobierno 
desatentado, no teoeis un  pedazo de pan que lle­
v a r  á vuestra  boca, n i á  l a  boca de esos pedazos 
de vuestras alm as que constituyen  v u e s tra  espo­
sa, vuestros padres y  vuestros hijos;

Vosotros que os m orís de ham bre porque el 
p an  que os pertenece os lo  roban  esos igno ran tes 
ó viciosos que ocupan vuestros puestos;

Vosotros, obligados m uchos acaso á  im plorar 
la  caridad pública, y  ahogando la  vergüenza  que 
os causa el tender la  m ano a l tran seú n te  a n te  la  
necesidad de llevar aquella uoche u n  pedazo de 
pan  á vuestros hijos;

Vosotros, á  quienes pop prem io de su honradez 
y  laboriosidad da  e l gobierno la  m ás horrib le de 
las m iserias;

Vosotros, si, vosotros, acudid  á  nuestro  perió­
dico cuan tas veces q u erá is  p a ra  h acer público  lo 
que no  debe ocu ltarse .

Y  a l lado de v u es tra  hoja de servicios pondré-
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El Mártes.

moa la  del liberalo te que os h a  reem plazado,' para 
que el pais ju zg u e  y  vea si es d igao  de él dejarse 
gobernar po r ta les  hom bres.

P a ra  que el pais com prenda que no podemos 
con tinuar revoleándonos en el lodo de ta n ta  cor­
rupción.

¡MISTERIOS, MISTERIOS!

H ay  ciertos republicanos, de los que es órgano 
autorizado L a  B iscusiov,, que viven á  las m il m a­
rav illas, y  comen que es u n  portento , y  se divier­
ten  que es u n a  delicia. E stos caballeros, á  los cua­
les e l partido  aborrece con ju s ta  razón, se in tere­
san  v ivam ente por los rad icales, hacen como que 
censuran  a l gobierno e n  las cosas triv iales y  le 
aplauden en  las de im portancia , y  son, en  fia, ver­
daderos ag en tes  de los m inistros.

N o sabem os cuán to  costará^ a l gobierno esa be­
nevolencia de los llam ados republicanos; pero de 
segu ro  que le cuesta m u y  caro; y  d ia  lle g a rá  en 
que esta  verdad pueda com probarse, Lo cierto , lo 
que todos vemos, es que Jam ás h an  estado tan- sa­
nos y  rollizos, y  tan  llenos de beatifica satisfacción 
los republicanos á  que aludim os.

A  ellos no les im porta  que la  república venga, 
ó no; lo que s i les tiene con cuidado, es que los ra ­
dicales dejen de m andar, tem iendo, sin duda, per­
der la  g a n g a  de que d isfru tan . ¿Se alzan los fede­
ra les in transigen tes en arm as? Pues los republica­
nos benévolos se asu stan , se a tu rd en , y  no des­
cansan h as ta  que consiguen aq u ie ta r á  los furio­
sos que quedan  perdonados. ¿Se hab la  de que va 
á  e n tra r  u n  m inisterio  conservador? Pues los be­
névolos g r ita n , am enazan , p a tean , h a s ta  que creen 
que h an  logrado p roducir miedo. ¡Eh, caballeros, 
hablem os claros! ¿Por qué ese em peño en  que los 
radicales continúen?¿Por qué, por qué, por qué?...

H áblese, no sabem os con qué fundam ento, de 
fuertes subvenciones que los m inisterios p ag an , de 
que los gastos secretos y  no  secretos están  m ás que 
agotados, de que no  todo lo que se  dice que se 
consum e en com batir la  insurrección  se g a s ta  en 
este objeto, y  adem ás se  d ice ... y  se h ab la ... y s e  
com enta...

Esto se m u rm u ra , 
esto se aseg u ra  
por la  vecindad.

Pero, chiton, silencio! N o tenem os m ás que 
decir. N o hem os dicho nada.

¿Por qué los republicanos benévolos se in te re ­
sa n  tan to  y  tan to  y  tan to  porque los radicales no 
abandonen el poder? ¿Por qué? ¿Por qué? ...

iM isterios, m isterios!

EL LAZO.

C a r t a  d e  u n  M a n u e l  á  o t r o  M a n o lo .

Q uerido M anuel: con hiel 
debiera escrib irte  aquel 
á  qu ien  m iras de soslayo, 
m as yo soy bueno, M anuel, 
y  te  quiero  por tocayo.

Dice el vu lgo  m aldiciente 
de la coronada v illa , 
que si-quiero h in ca rte  e l diente, 
m ostrar que eres im potente, 
y  echarte  la  zancadilla.

líie te  de ese Manolo,, 
que n i tú  eres n in g ú n  bolo 
n i yo soy n in g ú n  m ostrenco; 
el vu lgo  si que es podenco 
y  adem ás, a l  revés, colo.

Bueno que no esté conforme, 
n i con m i b rillan te  informe 
sobre la  ley  de reemplazos 
n i con el que, hecho pedazos 
nos dió Córdova, deforme.

Bueno que tu  m ala  suerte  
persiguiéndote tra idora , 
te  h a g a  decir que paradora 
quieres la  pena de muerte

que tan to  te  m al hum ora.
Bueno que lo de U ltram ar 

te  arred re , y  tiem bles y  dudes, 
y  e a  tu  eterno vacilar 
no d igas a u n  cuando sudes,
¿eh? ¡pelillos á  la  m ar!

B ueno, en  fin, caro  M anuel, 
q u e  prepáres u n  pastel 
p a ra  h e rir  la  cim breria, 
y  d ar el gobierno fiel 
á  enem iga bandería.

Pero porque yo  rae oponga, 
con m i génio y  con m i brío, 
á  q u e  todo eso disponga 
tu  oabeza... de p ilonga,
¿no has de ser am igo mío?

¡No que no! tan to  te  quiero 
por valiente y  pastelero, 
que s i te  cojo en mis brazos, 
vamos, ó te  hago  pedazos 
ó del d isgusto  me m uero.

Pero  no, M anuel: con hiel 
debiera escribirte aquel 
á  quien m iras de soslayo, 
y  soy ta n  bueno, M anuel, 
que a u n  no te  he lanzado u n  rayo.

¿Han escáftiada ustedes el' discurso pronunciado 
ayer en el Congreso por el magnifleo radical señor 
Llano y  PersL? ¡Qué elocuencia, caballeros, y  sobre 
todo, qué saber! Figúrense ustedes que el Sr. Llano 
conoce el idioma patrio hasta el punto de decir estas 
palabras que escuchamos testuales.

«Se me acusa de mistificador y  tengo el derecho 
de defenderme porque yo no soy miélico.*

Comprendido, señor Persi, ustedno es místico, ni 
laúd, sino un lanchen de las peores condiciones.

Y Siguió diciendo el Sr. Persi:
«Al pronunciar la  palabra misiieo he querido sig­

nificar mielo.*
¿De qué, Sr. Persi, do Cascante?
i Y pensar que el Sr. Persi es una de las lum bre­

ras del radicalismo, y  que llevaba además aprendido 
de memoria el discurso!

E l Sr. A lraror Oasorio, directur del periódico ra- 
dioalesco La Nueoa España, vá  á ser elevado por el 
señor Becerra nada menos que al puesto do subsecre­
tario de Fomento.

Es lo menos que puede hacer el S r. Becerra por 
el hombro que tiene el heróioo valor de alabar á su 
excelencia, valor que no ha tenido nadie sino el se­
ñor Osorio. Do seguro que no hay nadie que alabe al 
director de La Nueva España.

¿Se vá el general Córdova ó no se vá?
¡Ay, ay, ay, que no se vaya! Hombres del valor, 

de la  consecuencia, da la rectitud, del talento, del sa ­
ber del señor ministro de la G uerra hacen falta en 
todas partes donde se encuentren lés Llanos y  Porsis, 
los Merelos, los Cuevas y  los Eohegarais.

Anteanoche dieron una serenata á Soria, el céle­
bre cosechero de la calle del Clavel, cd ^  motivo de 
haber corrido el rumor de que el Sr. Kivero consti­
tu ía ministerio.

(Diálogo entre un ministro inglés y  el Sr. Moret.,
Ingles.— en este país, cuando un ministro es 

arrojado de su puesto por un voto del Parlamento, en 
una cuestión de contratos, el ta l minisli^ no puede 
luego ser nada, absolutamente nada.

Moret can imperlurbable y fina sonrisa.—En nuestro 
país arreglamos las cosas de otro modo; somos más 
despreocupados.

Ingles, oyaris.—iQué frescura de mozo!
Mortl, aparlt.—Si esperas que yo me pique, 6 me 

turbe, aviado estás; no me conoces.

Los carlistas piensan hacer una numerosa tirada 
del discurso pronunciado por el Sr. Llano y  Persi, 
para repartirlo á  todo el mundo y  probar así la ra ­
zón de alzarse en armas contra un gobierno y  una 
mayoría que tales cosas permito.

Uno dijo á Moncasi 
después de olerlo:

«tu cabeza es hermosa 
pero sin sesos.»
Hay radicales ■ 
que pareciendo hombres 
son... son.., ¡Moncasis!

A un riquísimo pastel 
muchos cimbrios acudieron... 
y  se hartaron y  bebieron 
á cabeza por tonel.
¿Qué hizo entonces don Manuel 
el gran jefe radical?
Con acento sepulcral 
estar largo tiempo hablando, 
para concluir gritando, 
«señores: «soy liberal.»

Nadie ha tropezado aun con la  cabeza del cura da 
Santa Cruz y  eso que dan por ella dos m il duros.

Será que no hay confianza en recojer el premio da 
la  hazaña.

Varios pueblos han suplicado humildemente al cu­
ra  Santa Cruz, que no se dedique al robo y  al asesi­
nato.

iJicen que este clérigo tiene oidos de mercader. 
¡Cuando yo te decia 

que valiente presbítero sería.

Calcúlase en 80 millones el coste de las obras des­
truidas por los carlistas.

Sin duda el imbécil de Vevey 
quiere levantar s» trono 
sobre montones de ruinas.

Aseguran los amigos de D. Manuel que este ilus­
tre , perinclito, egregio y  piramilda! hombre de Estado', 
es supersticioso.

jVálate por Dios! Supersticioso un hombre de gn 
fecha y  de su facha; Que lo fuera el barbero de Cama- 
renilla, pase; pero D. Manuel... jamás><íw4í ... jamAs.

¡Pues no dice D. Manuel que el martes próximo no 
será ya  «adal

Vamos, riáse V. Martínez, riáse. V.

Un ministro no enteco 
pególe á  otro ministro un palo seco; 
y  e s tep (^ re  danzanter 
un chirlo le hizo al otro, repugnante.

S i intentas oirá vet á alguien pegar 
pon. Manos, la bariiia i  renojar.

Sigua La Discusión adulando á Zorrilla, y  sigue 
Zorrilla creyéndose un hombre grande—digo, un 
grande hombre—porque lo dice un diario benévolo.

Problema. ¿Cuánto le costarán á  Zorrilla sus elo­
gios?

H a tomado asiento en el Congreso, como repre­
sentante de uno de los distritos do Puerto-Rico, el se­
ñor Ayuso, último secretario del gobierno de aquella 
isla.

L a revolución de Setiembre sorprendió á este r«- 
iical en su destino de investigador de la  oontribucíon 
del Subsidio de la provincia de Castellón, con 5.000 
reales de sueldo.

De loa últimos funcionarios de la dominación mo­
derada ha sacado Ruiz Zorrilla su estado mayor polí­
tico.

E l investigador Ayuso es un diputado digno do una 
situación Tablada.

Dios los cria.

«Cabecilla Gaminde» llama ¡el 'carlista Savalls al 
capitán general do Cataluña, en sus comunicaciones 
oficíales. ^

Mi muger en secretas relaciones con el conde; ¡qué 
honor para la  familia!

A todo esto, D. Manuel come, bebe y  se pasea, di­
ciendo para sus adentros: «Vamos tirando.»j
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